
Blanca Pérez García 

A los que nos gusta el deporte y la 

naturaleza, en cuanto nos hablan de 

las carreras de orientación picamos sin 

remedio. Y así fue como Diego me 

tentó con este deporte y sin pasar por 

un open rojo de prueba ni nada, me fui 

directa a federarme en F21A. 

Naturaleza, deporte y reto, estaba 

segura de que me iba a gustar.  

 

"Parecía un mapa 

del tesoro" 

 

 

Mi bautismo fue en enero de 2014 en 

Navalcarnero, sin conocer qué era una 

pinza, una baliza, un protector de 

espinillas o saber qué querían decir 

esos símbolos tan graciosos de la 

descripción de controles que parecían 

un mapa del tesoro. Sonó el pitido de 

salida, orienté el mapa y la brújula y a 

correr hacia la primera baliza. La 

experiencia me encantó, había estado 

casi dos horas corriendo por el campo, 

y cada baliza que encontraba me daba 

más subidón que la anterior. Pese a 

quedar última en la clasificación estaba 

pletórica por haber terminado y por la 

sensación de que esto era el comienzo 

de una larga amistad. 

 

 

 

Vas acumulando mapas, experiencia, 

conociendo gente estupenda y lugares 

preciosos que estaban a un paso de 

casa, te compras tus primeras polainas 

¿cómo pude correr sin vosotras?, tus 

primeras deportivas con taquitos 

(¡¡ahora puedo subir rocas sin 

pestañear!!). Y después de perderte 

infinidad de veces, un día que estás 

iluminada vas y consigues el primer 

100 de tu vida. Ya no hay marcha 

atrás, te has enganchado a este 

deporte definitivamente.  

 

Lo que más me gusta es ver mientras 

corres que la orientación la puede 

practicar desde un niño (toda mi 

admiración para los peques que 

practican este deporte, cuando yo de 

pequeña me ponía a llorar si me perdía 

en el parque), hasta una persona 

mayor, pasando por auténticos cracks 

que vuelan literalmente y que ya tienen 

pensado como atacar las próximas 5 

balizas. Ahí estamos todos en medio 

del campo para disfrutar y superarnos 

a nosotros mismos en un ejercicio 

físico y mental que creo que ningún 

deporte es capaz de proporcionar. 

Gracias al Club Colmenar por haberme 

descubierto este deporte en el que 

espero estar muchos años. 

 


